
7. TRANSMISIONES, HERENCIAS, APRENDIZAJES

{ ]rriero comenzar con algunos casos, algunas imágenes:

En la inmediata potg.t"..", los sobrevivientes judíos lograron
n)iurtcner (recuperar) sis vidas culturales privadJs, en las 49" tt

i,rtldish tcnia un lugar central. Pero se había perdido 56 6ul¡ura
, olcctiva. <La masacre no era simplcrnente la destrucción dc úna

,,rnrunidad dada, la muerte de tal persona. Era la abolición total

,lt'ttna colectividad, de una cultura, de un modo de vida,6ls eso

rluc se llamaba yictdkhteeit>> ('Wieviorka, I99B:46). En ese contexto'
Lt transmísióndc sus códigos de comport"-ient., y modos de vidl
.r l:rs nucvas generaciones se tornó sumamente problemática-'. st

rr,, imposibl.IL,r, sobrevivientes sintieron la urgencia de rescatlr
,, l,,s Áuertos del olvido, lo que generó una obsesión por prodrtctr
\ i:ker-bíkher 

-libros 
de mcmoria- con una letanía de nombres

I firtos de sus muertos. Sin embargo, aunque la transmisi(ln era

, I ot-rjctivo principal para escribirlos, estos libros quedaron lg-

',,,r.i.r, y ,é d.t,ritt.ii..ot-t de la memoria de los descendiefltes
,lr' slls autores. El vínculo entre las generaciones se había 4ue-
l,r,rtlo por la muerte de los abuelos. Y cuando los abuelos babian
,,,1,r-cvivido, el vínculo se quebró por razones mucho rnás con-
rrrrjcntes: los abuclos no h"bl"b"n bicn las lenguas de cada País

,1,,',.1c se instalaron; los nietos no entendían yiddish. nl-a amrretta
trt' la realidad para quienes tropezaron cn .l filo del vacío cre:ado

1,,,, .'l gcnocidio. Es'por cse motivo quc los lihros de memorias
(lrl('daron .o-o ..Áenterios no visitados, $/ieviorka, 1999'

l, 130). lJn intento de transmisión que, en la forma y coÉ los

, ,,ntcnidos elegidos, no se concretó'.

-t-.r 
..r"1 'o implica que no se haya logrado u'a tra's'risiórr de sentidos'

.rr(lllc r1o necesariamente los propuestos. Como indican numerosos 1¡¿bajos

,,1 ,rr.cl tema, la transmtsión intergelleracional no transita por canales y carriles
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!:.-i^:rt].1:'les 
murglreras, obras dc rearro y temas de rock, los jóvcncs

apclan a la alegría pera reflexionar sobre ia últirna dictadura 
"-ilitrr.

llT_tl:tl"."Iía, buscan alternativas para hablar de la trágica herencil
oel Dasedo.

Este es el titular de un artículo, <Bailando sobre las cenizas>
que Patricia I{ojas escribe cn la revista puentes (diciembrc cle 20(X))
sobrc krs jóvcnes v l;, . . r r mcmoria en Argentina. Otro titular celebrr
ra crcatlvlclao de los jóvenes en sus actividades de conmemoraciírn
de las tcchas ltgadas a la dictadura militar. <Graffiti, pintura clt,
murales y encucntros de murgas son sólo algunos de'los tantos
elementos que se surhan a la construcción de la memoria.> l.o
que se afirma y reafirma en el artículo es que los jóvenes tiencn
<una mirada difcrente sobre el pasado>. El artículo en cuestiírr
se centra cn las actividades dcsarrolladas por una categoría cspeci:rl
de.jóvcnes: hi¡'os de detenidos-d.r"p....id,rs durante la dictadur:¡
militar, que tienen una militancia notoria en la Argentina acturrl,
a través de la organizaci(:n rrl¡.o.s 2 y de estas manifestacicllrcs
artísticas dc diverso tipo. Surgen .rrroá.., varias preguntas. éerrc
_h-".:t 

(otros) jóvencsi áeué scntido le dan al pasadá dictatonal?
Y adcmás, la mirada <difercnte> sobre el p"r"io áde quiénes krs
difcrencia?

verbales explícitos, sino tarrrbién por silencios, por huecos y nriedos. Epslr.r'
se refiere a los hijos de sobrevivientes, como <cl'grupo de personas quc, (.()rr,,
yo, fueron poseídas por una historia que nunca.ri.ri".or-r, (Epstein, igufJ: lll2 La agrupación t t.t.l.o.s. (<FI¡os por la Identiclad y laJusticia contra el ()lvrr l, ¡

y el.Silencio>) es una organización creada por hljos de detenidos-desaprr-(.( r(l.i
en Argentina, surgida a nrediados de la década de lo, ,.ro.r"rrta. Despliega firr rrr,r,,
de acción pírblica novedosas y diferenciadas del resto de las organizaciont,r,r,.
derechos hurnanos en el país.
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LA TEMPORALIDAD SOCIAL: GENERACIONES Y COHORTES

El rclcuo gcneradonal rontribuye a lajunción sodal nercsaria

de hacernos posible el oluido. Si Ia socidad ha de rcntinuar,
ld memoría soddl es tdn importúnte rcmo el oluido

(Mannlrein'r, 1952: 294).

I Iay un hecho evidcntc: aun corno miembro de un mismo grupo
social 

-dcsde 
la familia hasta la humanidad toda- la vivencia

tlc un acontecimiento histórico es absolutamente difercnte segúrn
lrr edad que tiene la persclna en cuestión. Vrvir una guerra a los
r inco, a los veinticinco o a los sesenta son fcnómenos subjetivos
,listintos, como también lo es si uno cstá en el lugar dc los hechos
,' a la distancia, o si se trata de un hombrc o de una mujer. La
, rl:rd, el momento dc la vida en que suceden los acontccimientos,
,lt'ia marcas específicas, porque afecta a condiciones dc vida, ex-
l)criencias y horizontes futuros. En términos sociales o colectivos,
l,r cdad 

-o 
en términos técnicos de la demografr.a, la cohorte

,le nacimien¡o- 1is¡s también otra característica: define un co-
It t'tivo, que puede ser imaginario, de personas que comparten
r,¡rortunidades y limitaciones históricas que les deparan un (des-
trlo común>.

No se trata solamentc dc la edad cronológica. La ubicación
r n ulr tiempo (y en un espacio) histórico compartido predispone
,lr;rcia una forma propia de pensamiento y erpericncia y rln tipc)
, '.¡rccífico de acci(in históricamente relevante> (Mannheirn, 1952,
¡ 291). Este es el concepto de generación de Mannheim, quien

'rr.rclc 
que al tener vivcncias comunes, también hay un <destino

, ( )ntíln)).
Adcmás de estar cn los libros especializados, la noción de ge-

rr, r;r<--ión está instalada en el sentido común: hablamos de la
, { n('racií)n de posguerra, la de 1968 o la de la democracial. Los
Irrnitcs son siempre difuscts, porque se trata de categorías sociales

' En su obra monumer-rtal sobre los <lugares de rnernoria> (Lcs lieux dc

',,' ¡t,,it'L') en Francia, Nora incluye a la noción de <generación) corno lugar de

"', nrol'i:r. Y llega a la conclusión de que es posible hablar dc generaciones fran-
' ,.rr. Y qrre ellas surgen cuando, además del sentido rnás sencillo de conrpartir

l', ri( ilcias y en colr\ccur'ncia conrp.rrtir memori¿s, los aciores sc vut'lveil [cs-
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de cxperiencia, marcadas por la ternporalidad, pero también por-
compartir algún campo der experiencia y alguna pertencncia es-
pecífica (se habla de generacioncs literarias y de gencraciones po-
líticas). La identidad nacional pucde ser Llna frontera, aunque muy
a menudo es atravcsada por grupalidades generacionalcs trans-
nacionales 

-la 
generaciírn de 1968 y la dc los Beatlcs (en partc

superpucstas y coincidentcs), para no mencionar los impactos
corrtemporáneos de la mundiali zaciórt en las rcdes de comuni-
c;rcitin y de pertcnencia.

La succsión de gcneraci()nes 
-esto 

sí, en un sentido demo-
gráfico de reemplazo gcneraci¡¡¡¿l- está íntimamcr-rte ligada a

los procesos de memoria social. áQué huellas del pasado sc borran
de mancra irrecupcrable? éCuáles quedan, activas o guardadas
en cl olvido, para ser cventualmente recuperadas? éCómo inter-
vienen los trabajos de los <emprendedores dc la mcmoriar en
la renovación dc los rccuerdos, y en los scntidos dcl pasado?

Estamos aquí fiente a tres procesos de transformación que
resultan de la multiplicidad de temporalidadcs. Prirncro, el crc-
cimiento, maduración y envc'-¡ccimient() personal. EI curso de vida
actúa de manera inexorable. Y, en cada persona, las nuevas cx-
periencias y cl horizonte dc cxpectativas se transforman con el
tiempo. Las memorias de lo vivido, los olvidos y amncsias, las
urgcncias cambian. Carnbia también el scntido de urgencia de
trabajar sobre las hercncias y los legados, sobre la conserwación de
huellas. En la vc¡ez, muchos quicren rrtransmitir>, dc¡ar algo dc su
cxperiet rcia a I as ger rc rac iont's posteritlrcs.

Segundo, el ticmpo del devenir de la historia. Los aconte-
cimientos públicos y los procesos históricos transcurren y sc su-
ccden, cruzando dinámicas institncionales, demográficas, políti-
cas, económicas y todas las demás. Ese devcnir esth hecho a partir
de proycctos y cr?ectativas de grupos humanos, en condicioncs
y circunstancias que generalmente no controlan, y con conse-
cuencias que no sicmpre fueron previstas. Pero son hombres y
mujeres que también crecen, cnvejecen y mueren. Esto implica

tigos de su propia acción (es dccir, la reflexividad) y los nuevos testigos a su
vez se transforrnan en actores. La presencia de estos t¡es elementos es la chispa
que alirnenta cl <fuego> generacional. <El juego continíra, y está en las manos
de cada generación rcescribir su historia generacionab (Norr, 1996: -531).
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una tercera temporalidad, la dc la sucesión y ren()vación genc-

r':rcional de los agentes históricos' Las institucioncs pueden tener

t:ontinuidad en la larga duraciírn, pero su lugar social' su sentido

y-r., p.rro"al se van i""t"t'""do p(]rmanentemente (aunque a ve-

('L-s se (eternlce) alguna figura, Áostrando qu" :1 
envejecimiento

no es obstáculo para l" pl:'-"'-tt'rcia durante décadas .-p¡¿1l61¡'

Strocssner ., cl PaPa W'rjryla-)'

LOS APRENDIZAJES Y APREHENSIONES DEL PASADO

La ruetnorta, c()lll() ya hcmos dicho' vincttl¿ pasad()s con expec-

tativas futuras. So,'t 
"4-'t:'i"ncias 

pasada' qtt pttt-tlanecel' s13l-

;;"; y se transform"'-t t'-t tu intc¡ucgo ctln circutrstanclas pre-

sentes y ex?cctatlvas futLlras' La pregunta quc surge dc inrnediato

;; ptl"i. aprender del pasaáo? áCuál es la dinámica de esc

"p*"aiá.i 
¿ó.t¡t.' 'ot 

l"' <lecciones de la historia>? áSe trata

de una (re-presentacióru dcl pasado o de otros procesos de aprc-

l-rensión de la cxPeriencia?
El tema del usc-r de la rncmoria para el presente y,cl futuro'

las lecciones y aprendizajes que se ptitden cxtraer' puedg ser visto

desde distrntas perspectlt'"'' E" ulla perspectiva cognitivll,llbtt

lü',,"p..tft.¡r-ta"rt,,', ticne consecuencias en las estrategias de

.i?Uor".iO,'r dá 
"lt"rr,"tivas 

racionalcs para la acción' Dcsdc una

perspectiva prr.o.,-"1ítita, el pasado. "'iá 
t" cl presente' de mírl-

il.:;;;;;."r,.tt la dináinica de lo inconsciente' Desde el campo

:5'i; ;i;;;il .i- !"i"ri, cstá plresto sobrc el sclltido que se da

;i;;t"d"; 't.'gí,', .l ,'r""o itrterpretativo v los códigos culturales

que pernrit.,-r rr-t,"tfttt"lt' -i.t -"'-tt:'" racional' planificada'

pero tarlrbió,-, .,-, ptáttitas simbólicas y performativas de actores

qu(), más quc re-Prescntar o recordar' se apropiall y pol)elr cn

"'.,,, 
.t.-""tcls dc esc Pasado-a'

-l 1¿' Alpher co¡trasta las ide as clc ureprcsentación de I Holocaustor y <efec-

to Holocaustt'tr, inclirrÍndosc por la segtrnda' Sosticne qi: 
:t]t: 

represcnt:rci(in

estír, por definición"tttdiad¡ E"t" ttl"to objetivado' El llolocausto se lr;rce

presentccllslll.cpresel,t'ció,'atravósde utllreferentía¿rlnrisrno.C]rtarldoll¡rncl

¡algotttrefc'ctoLlolocarrsto[...]cotrroobscrvldorest)|ectores,cx¡reritrlt-tttatntrs
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La idea de que se aprendc del pasado está irnplícita en el sen-
tido común que guía la acción política de quienes proponen las
consignas <Rccordar para no repetiD o (Nunca más>. Es también
una idea presente en trabajos sobre cambios en sistemas políticos,
especialmente sobre procesos de dcmocrattzación.

áQué se puede aprender del pasado? Aguilar Fernández aplica
la conccptualización del aprendizaje político al caso cspañol. Parte
de constatar que se tiende a aprender más dc las erperiencias
propias que de las ajenas5. La conclusión que saca de este (peso
del pasado> de la Cluerra Civil española es que <[...] cra neccsario,
incluso imprescindible, el relevo generacional, sobre todo si te-
ncmos en cuenta que había que lidiar con un pasado dramático
y dificil, plagado de heridas mal cicarrizadasr (Aguilar Fernández,
1996:52). Además, en términos del curso de vida de los acrores
sociales, los acontecimicntos que dejan marcas más profundas son
los de las etapas tempranas dc la vida y las del morlento en que
se comienza a tomar conciencia del juego político en que uno
está inmerso, lo cual implica un <efecto retardado> de los apren-
diza.¡cs. La aplicación de las lecciones de la historia ocurre al rne-
nos con veinte años de distancia, por el tiempo que le lleva a
la nueva generación acceder al poder (Aguilar Fernández,
1996: 53)6. En el caso de la transición española, sosticne la autora,
el aprendizaje principal que la nueva generación trajo al escenario
de la acción política fue el (nunca másr¡ a confrontaciones vio-

directamente un cierto aspecto del llolocausto o del Nazismo [...] En esos
rnomentos el I Iolocausto no es re-prescntado, sino más bien presentado o re-ac-
trralizado [...]; se hace presente como efecto performativo. Estos actos perfor-
mativos "hacen" el Holocausto o, mcjor dicho, "hacen" un aspecto específico
del rnis¡rro¡ (Van Alphen, 1,9()7:10).

5 El peso del pasado puede llegar a ser, en palabras de la autora, excesivo:
<nrro tiende a obse rwar a sus adversarios actuales a través del prisma del advers¡rro
que tuvo en el pasado>; <las probabilidades de percibir erróneamente los pro-
blemas actuales se increr'e ntan cuando Lur actor ha experime ntado dircctamente
sitrraciones parecidas en el pasador (Aguilar Fernandez, 1996:52).

(' Aunque :r prime ra vista esta formulación parece algo mecanicista, su poder
erplicativo es significativo. Ademís del análisis de la transición española en tér-
minos dc aprendizajcs y olvidos en el relevo generacional, pucde consultarse
el trabajo de Luisa Passerini sobre lajuventud f'ascista (Passerini, 1996).

lentas y traumáttcas, 1o que requirió producir y (usar) olvidos

y tii."á.t políticos. Estos silencios, manifiestos en la disposición

a negocrar y concertar por parte de los diversos actores' fueron

acompañados por un desariollo muy amplio de expresioi:t 9'
rnemoria del pasado -de la República' de la Guerra Civil' del

fr"nqtlr-o y .sus diversos ejes de represión- en el campo cul-

tural (la literatura. t'l cine. ctc')'

E; los países del Cono Sur, las dictaduras fueron en general

-á, .ort"r'que el franquismo en España' por lo cual no hubo

un cambio generacionai en los actores políticos' Se dieron tam-

bién en un contexto internacional diferente' donde el tema de

los derechos humanos había cobrado una mayor relevancia y nue-

vos sentidos. En estas nuevas circunstancias (sin dejar de lado'

además, las condiciclnes específicas de las luchas políticas en cada

país) los intentos de concertación y negociación entre actores alr-

toritartos y propuestas de la transiciírn' basados en echar (un man-

t,, de ol.ridtn iobrc el pasado borrando responsabilidades a tra-

vés de leyes de amnistía o de poner el énfasis en la construcclón

de un nfuiuro promisorio)), tuvieron poco éxito y termrnaron slen-

doinestables.Losreclamosdesalidasinstitucionalesquecon-
templen <verdad y justicio persisten' Obstinadamente' sus voces

," "i""t 
frente a las que piJen nreconciliacióru y olvido' En este

contexto, la pregunt" sobre el posible cambio de postura que se

pt.a, p.oa.r.i. por la renovación generacional queda abierta: las

nuevas generaclones pueden llegar al escenario público con otras

visiones] basadas en aprendiza¡es de parte de la experiencia pasada

(decir no a la lucha 
"im"d", 

por ejemplo) pero al mismo tiempo

reavivar las memorias, interrogando a los mayores acerca de sus

compromisos y sus vivencias t" ttt pasado conflictivtl y represivo'

LA MEMORIA COMO TRADICIÓN Y TRANSMISION

Yerushalmi señala que' en sentido estricto y en el plano indr-

vidual, sólo se puedcn olvidar ltls acontecimientos quc uno vlvlo:

no se puede olvidar lo quc tro se vivió'
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Por eso, cuando decimos que un pueblo <rec'erdo, en realidac.l decinros
primcro qtle Lur pasad. íuc activamente translnitido a las gereraciorrcs
contemporá'eas [...1, y que después ese pasad. tre's'ritiJ. sc rt-cibió
como cargado cle un scntido propio. En consecuencia, un pueblo <ol_
vidar cua'do la ge.cracirin posecd.ra dcl pas;rcr. 

'o lo traismitc a la
sigrricnte, o cuando ésta rechrza lo qu.- recibió o ccsa cle transnritirlo
a su vez, Io que vienc a scr lo misrno [...] un pueblo jarnás puedc <ol_
vidar> lo quc anrcs no recibió fferushalrni, 19g9a: 17_ig).

Con esto queda planteado un tema central: la transmisirin en_
tre quienes vivier.n una cxpcric'cia y quienes no la vivicro',
porquc todavía no habían nacido, o porquc no cstaban en cl lugar
de los acontccimientos, o porque arlnqre estaban allí, por la bi_
ft-'rente ubicación etaria o social, la expcrimentaron dc otra ma-
Ifera.

Hay tradicioncs y costulnbres, r<ese conjunto de rit.s v creerr-
clas quc da a un pucblo cl sc'tido de su icle'ntidacr y dc su áestino,
(Yerushalmi, r989a:22), que s.n rransmitidas c iricorporadas por
generacloncs suceslvas sin mucha planificación explícita. Las ins-
tituciones tradicionales 

-la 
lglesia y la farrrilia, la clase social y

la nación- fucron durantc much. ticmpo los <marcos socialcs
para la mern'ria>, ccrm. lo co'ceptu:rliré H"lb*r.hs. Estc fur-
cronamiento social dc larga duración se ve fuertcmcntc alteradcr
en la actualidad, en una época de aceleración de los ritrnos tem-
porales, dc c.ntactos rnúltiples desterritc¡rializados, dc inscrciones
plurales quc cucsti.nan crecncias sacralizadas. Muchos se lalnc'-
tan, cntonccs, por la pérdida dc la tradición, Ia Lev, la halakhah.
Terna que preocupa a Ycrushalrni y a Nora, cntrc otros.

Vivimcls u'a ópoca en que las tradicioncs están sometidas a
nrírltiples visio'es críticas, en qllc las visio'es jcrárquicas ancladas
cn sabcres can<inicos están sujctas a profund"t ,".-.rrr'rp,rsiciones
y en,qlle ur-ra pluralidad dc nuevos sujetos reclama su lugar en
la esfera pírblica. E' cstas circunstancias, la tra'srnisión de ,ábcre,
y_ scntidos del pasado sc tonra una cuestiírn abicrta y pública,
objeto dc luchas cstratégicas y dc <políticas dc la men-róriar. Estcr
i'rplica que, ade''rás de to.rar en cuenta la rnultiplicidad de ac-
torcs corl la diversidad de expcriencias y sentidos clel pasado ex-
prcsadas en sus rncm.rias, la cucstión de la transmisibn se des-
plicga c' al rnc'os trcs vías simultáncas, quc pucden refr¡rzarse
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entre sí, caminar de manera desarticulada o aun contradecirse:

i"- ir-t"r.i" social de ltls procesos de transmisión de tradiciones

y-r"U..., sociales 
"cumulados, 

la acción estratégica de <empren-

dcdoresde]amemoriuqucdesarrollanpcllíticasactivasdeccrns-
ir*.10" de sentidos dcl pasado' y los procesos de transmisión

entre gcneracitlnes.- - 
El"pri.oanálisis se ha ocupado e>'tensamente de la dinárnica

de l" transmisión intergenericional' señalando que la urgencla

o-el impulso de transmiit '"'pt"tdc 
a una nccesidad q"t, 

1::^ll"
de pulsioncs inconscientes gcneradas por exigcncias narclslstas'

:"r";';;;,,:;il á. transmür nlo quc no p99dc-ser ma'tenido

í'llú"ü.á" .n-.1 ,u¡.to rnismou (kais, leq6). La rransrrrisi,in

l.;;;i;; r-t,, ,o1""-tt''ttc cn l''r visiblc- y manificsto; tarnbién eu

los silcnctcls y espccialmentc en los huccc'ls' Pclrque si los me-

.."it-"t d. id",.tifitaciíln con los padres son fundamentales en

"l p..r..rcl dc transn'risiírrr, también 1o cs la capacidad d.t q":"t
autonomía coutl sujeto (Faimbcrg' 1996)1 ' Corncl seírala Ilas-

SOUN,

una transmisitin logracla ofrece a quien. la recibe un espacio de libertad

y trtra basc que le pcrm ite abandonar (et pasado) para (mejor) raencontrarlo

iF1.r..r.,tt, 1996: 17)'

LAS MEMORIAS "ACTIVAS"

Volvamos a las memorias y a los sujctcls' F'n.el scntido cotnúu'

;; ;;y extendida la idca'dc 1a utransmisión inter-generacionalr

;.:;;;t,i".t dc conducta, dc valores' de información' de saberes'

E;r;; prirncr nivel, csta transmisión puede ser vista como partc

-l f..-alr.,ica psicoanalític:r trabaja trtuy a tnctrtrdo a partir de iclentificaciones

pat(rgcnas, inch.ryerldo el utclcscopaje cie l:rs gctreracionesr' proccso de idcrr-

,ina"ai¿r-t quc <coudeusa tttra historil que' al t-nctros ell parte' no pertcnccc ll

la gencración del p:rctctrte> (Faintberg' 1c)9(r: 82)' El tr:rbaio terapóutico de desi-

dcntificaciíxl <pcrtnite restituir ll historia cn tanto ésta pertetrece al pasado'

La desirldcntificaciíln, etr cottsccuetlcia' cs la condiciótr dc la liberrcií¡rl del deseo

v de l:r constitución del fitturo> (Fairnberq' 1t)9(r: U6)'
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de los mecanismos básicos de la reproducción social y cultural.
La ñmilia primero, las demás instituciones después, tiene un pa-
pel activo y directo en la socializacíón de las nuevas generaciones.
Sabemos que la transmisión de una cultura cle una seneración
a otra no puede reducirse a reproducir y crear pertenencias. A
partir de la rnodernidad y las de'randas de democratización cul-
tural, se espera y presupone la socialización de sujetos reflexivos,
con capacidad para elegir y organizar su propia vida, por lo cual
siempre habrá discontinuidades y novedades endógenas, además
de las producidas por la propia dinámica histórica, ya que la trans-
rnisión de la reflexividad atenta contra la transmisión automática
de patrones sociales de comportamientos cxplícitos.

iDe qué hablamos entonces? iQuién y qué se intenta (trans-
mitin? iA quiénes? áQué les queda o qué incorporan esos orros
a quienes se va a transmitir? Para poder transmitir los sentidos
del pasado hay al menos dos requiiitos: el primero, que existan
Ias bases para un proceso de identificación, para Llna ampliación
inter*generacional del <nosotros>. El segundo, dejar abierta la po-
sibilidad de que quienes <reciben> le den su propio sentido, rein-
terpreten, resignifiquen 

-y 
no que repitan o memoricen-. En

términos de lo visto en el capítulo anterior sobre modalidades
de recepción de testimonios, este segundo requisito apunta a que
las nuevas generaciones puedan accrcarse a sujetos y experiencias
del pasado como (otrosr, diferentes, dispuestos a dialogar más
que a re-presentar a través de la identificación. De hecho, en
cuanto se incorpora el nivel de la subjetividad, no hay manera
de obturar reinterpretaciones, resignificaciones, relecturas. por-
que la <misma> historia, la <mismar¡ verdad, cobra sentidos di-
versos en contex.tos diferentes. Y la sucesión de cohortes o qe_
neraciones implica, irremediablemente, la creación de nuevos
contexlos.

. En este punto, hay otro mecanismo que el sentido común
da por supuesto: asociar un tipo de comportamiento con la exis_
tencia o la ausencia de informaci(tn, la idea de que si la gente
<sabe>, cambiará su actitud y, en consecuencia, su práctica. Quie-
nes comparten estas creencias elaboran estrategias orientadas a
<transmitir> información y saberes. Quizá la insistencia en la ne-
cesidad de <recordar para no rcpetiru también pueda ser inter-

pretada en esta clave' La queja se escucha en todas partes: los

ióvenes no saben qtte p"'á a Z+ at marzo de 1976' no saben

';;;;"; P*.tt"t, to to"ot"t la historia de la Shoah'

"-'si" .-u"6., t" cuestión no es solamente *"-ll1t 
^t:.::-

cimientos. En primer lugar, los conoc.imientos no son piezas suel-

tas que se pueden apilai o sullar' sino que sólo tienen sentido

en marcos lnterpreh;ivos socialmente compartidos' F'n esta línea

de razonamiento, las demandas sociales oue traen a la esfera pú-

blica dcterminadas versiones t-' n""tiu" dcl pasado' o,las de-

mandas de incluir ciertos datos del pasado en el currículum es-

colar o en la <historia oficial> tienen una doble motivación: una'

i"-""pfl.lr", ligada 
^ 
l" t'""'-isión del sentido del pasado a las

nuevas generaclones' La otra' implícita pero no por ello menos

importante, ..rpotJ" a la urgencia de legitimar e institucionalizar

el reconocimiento público de una memoria' No se trata nunca

á. nir,o.i", y de datos (neutros)' sino que están cargados de man-

datos sociales. Esta memoria adquiere un sentido formativo o

educativo cuando p;;;" "' inte'p"tada en términos uejempli-

ficadores> (Todorov, 1998)'

Este tipo de controversia se presenta en todo el mundo' La

controversia pofit'*¡"pott'" 'oÉ" 
las mujeres esclavas s¡xrrales

durante la guerra t""l t" punto culminante a partir-de-la dc'cisión

del Ministerio de Educación' en junio de 1996' de incluir una

referencia "l 
he.ho en los litros de texto para las.escuelas' La

decisión provocó reacciones inmediatas de ia derecha' escudada

en el <cientificismo histórico>' al decir que:: había'documen-

mción que mostra'" lt" el Estado japonés había dado la orden

de establecer el sistema, y que no se. podía transmitir algo que

no cumpliera con los más eitrictos criterios historiográficos (po-

,iil""rrt'1. La evidencia testimonial y los demás <datos> sobre su

existencia ,to "t.""""U"""' 1S""d' 1999; tambíén Yoneyama ' 7999)''

- - n prafelo con las controversias alemana' ¿cerca dc que no hay rringrin

documento que demuestre que tlitler dio la orden de la usolución final> es

más que evidente en este t"o' Lt insistencia de l¡ derecha políticir ell que

sólo las órdenes esc.tas son evidencia de respo'sabilidacl ambié'se rnrnifiesta

en otros lugares, como en el caso de la ¡cusación a Pinochet por la <caravana

de la muerte> de 7973 en Chile'

Transmisiones, herencias, aprendizaies
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EI debate sobre cómo incluir la historia rcciente en los nr,-
grarxas educativos se presenta también en los paíscs dcl c'or<r
Sur. Los intentos de introducir fechas de conmemoración en el
calendario, en las cuales los doccntes deben dar <clases alusivas>,
o aun de elimi'ar fechas conmemorativas establecidas por el ré*
B_rmen rnilitar (como cl fcriado del 11 de septiembre en chile,
abolido solamcnte e' 1999) provicnen por lo general de fuerzas
sociales ligadas al movimiento de dercchos humanos. Éstas son
resistidas por las fuerzas conservadoras, pero tambión por los pro_
pios docentes, ya que pocas veces cuentan con el miterial cd.r_
cativo necesario para preparar las clases. Además, pucden vivir
la iniciativa como el ingreso en un área que t.davía es socialmcnte
muy conflictiva, y dondc no hay consenso social, ni siquiera en
cómo nombrar los acontecimientose. Estudios en proiundidad
de procesc'rs específicos sobre la incorporación crer tema en el sis-
tcma educativo seguramente rxostrarán quc éste tiene un sentido
institucional rnuy fuerte, ya qut: requieré un acucrdo y una vcr_
sicin institucioralmente legitimada de lo ocurrido. Si ei conflicto
polític. n. está rcsuclto, no es posible elaborar tal vcrsió'. El
sistcma educativo se convierte, ent()nccs, cn una arcna cle lucha
entrc diversos actores y ve-rsiones 10.

A mcnudo, los ideírlog.s de la derecha han tenido más éxitcr
en sus pcllíticas de transrnisión, porque los csquemas maniqueos,
sirnplificadores, sin (zonas grises>, sin fisuras, se transmiten más
f^ácilmerrt. que Ias irrtcrprctacioncs q'c rccon()ccn la p.liscnria
y cl pluralisr''. como muestra portelii para el caso de la memoria
de la rcsistencia en Italia, cl discurs. dc ra derecha ha tenido
óxito en instalar una visión de sentido común por la cual las ma-
sacrcs de l,rs nazis siempre ltuer.,.n..rpuaria a atc't¿dos par-

' RecoLdemos aquí que las co'troversias acerca <ic las r'aneras de ¡rombrar

-si llablar de golpe, de revolució', de tcrrorismo de Estado o de gucrra sucia,
dictad'ra o régir'en r'ilitar- son en sí r'ismas expresió' dc las luclias por
la nremoria y el sentido dcl pasado.

ro En esta línca de i'dagaciór'r, se están ileva'do a cabo varias i'vestigacio'es
sobre los procesos de incorporación de la histori¿ del pasado recic.te en cl
sistema educativo dc los países del cro¡ro Sur en el marco del prograrna Memoria
patr.cinado por el ssrrc:. Los rcsultados serán publica<i.s en un volurnc. de
esta Intsnla serle-

tisanos, con lo cual son éstos los que resultan culpables y r:s-

fonr"fri.t de las <muertes de inocenies' (P.rtelli' 1'998ay 1998b)'

El tema de la transmisión de información sobre el pasado tiene

su reverso, la posibilidad de saturación:

Como alguren que nació en los Países Bajos en una familia no 'iudía

.r. tCSg, !t" p"* por la educación primaria.y secundaria en los sesenta

,, .,rmi"n"o, áe los setenta, tuve la memoria dc la Segunda Guerra 1\4un-

á;i;r;h;;á, ., _i ,1i.*.. o mejor dicho, el sistema escolar holarrdés

v las representaciones en los medios intentaron haccrlo' Pero fracasaron

ilñ.;;i.á.ro ..q.r.rido. yo estaba aburridísimo de escuchar todas

las historias y de ver todas las imágenes de esa guerra' que nlr: eran

oresentadas noficialmente) como alert¿s morales ["'] Mi resistencia a

i* .;;;ñ""ras sobre la gucrra y el Holocausto requieren explicac.ión'

áFrente a qué aspecto' 'ó.""t"ttionaba 
yo tan vehementemente? iPor

q"J".LLt "utr.iido 
en vez de sentirme interpelado moralmente? (Van

Alphen, 1997:1).

En su reflexión en tono autobiográfico' el autor indica varios

puntos de interés. Primero, las historias de la guerra lo aburrían

;;;;;; no le permitían elaborar una respuesta frente a ellas' Las

i"rpl.r,^, uadecuadas" estaban culturalmente prescritas y progra-

madas. No había ambigüedadcs, las po-siciones morales estaban

ya fiiadas. En segundo ligar, había algo de hipocresía en las narra-

:i";;t.:L" histJria h.roi." que se narraba no era parte de un

.ltu"l de duelo ni una leccién en sensibilidad moral' sino una

confirmación ritual de un nacionalismo victorioso' <No se me

interpelaba como ser humano con responsabilidad moral' sino

.o-t, tn joven que debía construir su masculinidad toman-

áo .o-,, rirodelo á los padres heroicos' De ahí mi aburrimiento:

intuitivamente' no quería verme envuelto en esa construcción

cultural de una idütidad nacional, masculina> (Van Alphen'

1997:2).En tercer lugar, no podía integrar el lugar del Holocausto

.r. l" úirtoria de la 
"gr.,,"'^ No lograba una continuidad entre

i"t .pi*¿i.s de la gu"..,, y el Holocarlsto' <Mientras que el Ho-

iá.**o era explicido como parte de la misma historia' recons-

truible y más o menos consistente' a mí me resultaba como Llna

intromisión de otro mundo, que no se integraba-a la historia de

i" -"r.tllnidad heroica en li guerra' Al no poder expresar mi

I
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incomodidad con la mancra en que el Holocausto estaba incor-
porado en la narrativa de la guerra, sólo pude almacenar imágenes
del Holocausto) (Van Alphen, 1997 : 3)1t.

Esta extensa cita nos permite plantear una cuestión central
para los mecanismos de transmisión: el lugar relativo dcl discurso
histórico documental para la enseñanza y la transmisión, y el lugar
del discurso imaginativo del arte y la literatura. O sea, la im-
portancia de combinar la transmisión de información y saberes,
de principios éticos y morales, y el estímulo al desarrollo de ciertas
sensibilidades 12.

La pedagogía moderna basa su práctica en la distinción entre
los contenidos informativos y las prácticas <formativas>. Lo que
cuenta en cste segundo nivel son los procesos más complejos
dc identificación y apropiación del sentido del pasado, y no so-
lamente la transmisión de infbrmación. En consecuencia, la pro-
pia idea de transmisión, sea cn una visión más pasiva o más activa
del proceso, comienza a quebrarse.

LEGADOS, RESTOS Y SECUELAS

Volvamos a la distinción analítica sobre la que estamos trabajando.
Los actores sociales y las instituciones pueden expresar ,rir" ,ro-
luntad de actuar (preservar, transmitir) sobre las memorias. Puede
estar presente la intención de justicia, la de reconocimiento y
homenaje a las víctimas, la intención educativa hacia el futuro.
Difícilmente puedan separarse estas tres tareas o intencioncs en

rr iCírrno y por qué, treinta años después, el autor llega a escribir un libro
sobre el Ilolocausto? <Mientras que la educación que recibífracasó en convertir
al Holocausto en un cvento sig'ificativo para rní, eI arte y la literatura del Ilolcl-
causto tuvieron éxito, finalmente, en convoc:lr nti atención a este ntolnento
apocalíptico de la historia hurnana> fl/an Alphen, 1997 3).

12 El tema también puede llevar en dirección a pregr¡ntarse sobre las carac-
terísticas de los wehículos>r o productos culturales de la mernoria. Al referirse
a una pintura de Anselm Kiefer, Van Alphen muestra que la obra puede docu-
firentar, analizar, elaborar (u,otking through), reactualizar (raenact) o rnostrar direc-
tamente, sin mediación del narrador, el pasado (Van Alphen, 1,997, cap. 1).
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la prácttca, aunque sabemos quc algunos vchículos pueden ser

más eficientes en una u otra diiección (los juicios para la primera,

los memoriales y monumentos para la-segunda, los museos y

materiales educrtrt"" f"tl t" 
"""ta)'-En 

iodos estos.casos' lo

dominante es la intención' la voluntad' la acción estratégica orlen-

;J;;.t;. triple objetit'o' í'""'-isión' herencias y legados (como

cosa dejada " "lgt,." 
en testamento) suponen la inscripción de

sentidos en un mensaJe con la intención de presewación'

Estas tres intenciJ'alidades han estado presentes en el accio-

nar del movimrento de derechos humanos durante los últimos

;;inll' "no, 
.tt el Cono Sur' El reclamo de justicia estuvo pre-

J"nt" d.rd. el momento inicial de la transición' Las conmemo-

raciones, lo, tto-.""¡es a través- de placas y monumentos han

;r;;á; p;"t"ntes a t.'i"'go de la últimi década' con (calentamien-

tosr y <enfri"-i.,tto'u pí'"-t'"t la terminología de Rousso (Rous-

so, 1990). La discusión sobre museos' archivos y una política de

investigación académica constituyen en este marco lo nuevo' lo

il. ffi a la orden del día en la actualidad'

Pero hay otro nivel en el que deben ser estudiadas las me-

-,r.i", del pasado' No tanto en la intencionalidad de los actores'

sino en el regrstro de aprendizajes.y restos' prácticas y orlen-

taciones que (están;lí", ttyo't'ígttttt pueden rastrearse de

manera más confusa pero no menos srgnificativa en los períodos

de represiót y a. iárttición' Son loi aprendizaj:^:-tTolt::"t'

pero también r", "f"iitio¡tt 
ritualizadai' las nostalgias e idea-

lizaciones, 1", ,uptu'"s y fisuras' los retazos y sobras de distinto

tipo.

En 1978, el país vivía todavía sobre el llamado residuo (<entulho>) au-

toritario, toda aquella hetenti" malsana de la dictadura' y había en esta

herencta una gran t-gt-¿t miedo' de autocensura' La censura ya había

salido oficialmente Jtl l" ttd"ttiones' de los teatros' de las películas'

etc. Pero había de¡ado una cosa que' desde mi punto de-vista como

periodista, r.,. q.'i"iie;;;;;:; que la propia t"':lli:,f11 cuando

i;;."t".;;, ,ia" i" f"t"'"oia' toda li 
-t5:1ttt"; 

tt" se necesitaba a nadie

a tu lado para cohibii'pltl t"pti*it ["'] Y duró mucho tiempo' muchos

años vtvrmos con este fantasfila' con esta sombra' esta cosa que-roldaba

sobre nosotr"' "tt 
J "l"'rlt"io 

de escribir' en el momento de hablar

(Ventura, 1999: 130)'
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Estas son rcflexiones de un periodista brasileño, veintc años
después de ese mornento. Esos ñntasmas y sombras que rondan
duraron mucho tiempo. Para rnuchos, krs <restos, o secuelas de
un período autoritario no se supcran fácilmentc, y permanecen
en las prácticas cotidianas como rcaccioncs irreflcxivas, incorpo-
radas ct¡rno hábito: no salir sin documcntos de identidad a la
calle, sentir arnenazas, rcaccionar con sobresalto a sircnas y uni-
forrncs. Junto a los silcncicls voluntarios, son (restos> que quedan,
huellas de un pasado (que no pasa)) en un sentido muy diferente
al de l{ousso: no se trata de la insistencia recordatoria y el re-
conocirniento pcrrnancnte dc los acontecimicntos pasados pro-
movidos por militantcs de la memoria, sino todo lo contrario.
Huellas y marcas, inclusive en la gestualidad corporal, que per-
manecen, aun cuando su origen y su sentido hayan sido olvidados.
Son a rncnudo las gencraciones más jí'lvenes, que no vivicron
el período del quc quedan las hucllas, quienes cuestionan y p()nen
en evidencia csos restos13.

Lechner y Giiell analizan la construcción social del silencio
en el caso de Chile. Encuadrada en Llna transición pactada v con
(alnarrcs)), la gobernabilidad ocupa el ccntro de la escena p..riíti.".
<Entendida la gobernabilidad más como allser-rcia de conflictc-rs
quc como la forma colectiva de procesarlos, la política dc la me-
moria no contribuye a ahuyentar los fantasmas de la memoria;
el recuerdo trae un conflicto incontrolable . La gente no encuentra
en el ámbito político las rcpresentacioncs simbólicas quc pudieran
servirle de espejo para dar nombre al pasado y con ello apropiarse
dc é1. A falta de palabras y símbolos para dar cuenra del pasado,
ella opta por el silencio. Y la mcmoria opta por apropiarse dc
la gerrte por la pucrta de los miedos> (Lcchner y ()üell, 1999).
Miedos diversos que Lechner detecta en la sociedad chilcna con-
temporánea 

-a 
la exclusión, al sinsentido, al otro visto como

1:' Pdsan los años y a mi uiejo lc qucda est rniedo. Ayer jte la marrha de estudiantes

a Plaza de Mayo y mi tnarido estaba an la seguridad de la marclm... Y por teleuisiórt

lo enJócaron a mi marido... Y bucno, mi papá se brotó, llamó y yo tto cstaba, habló
con el rcntestador, quc cónto prrcdcn lmrcr e.rrl-r ro-s¿rr, qua tienen que tencr sunto ruidado,

Ete cl t|ía de mañana uos tantbiért te tas a uer inuolucrado. o sea, cs rctn quc él rescata

esa inngcn y la traspasa al pasado. Diqantos, no? O sea qua al micdo csrrí (Julia, joven
argentina residente en Buenos Aires. Tornado deJclin y Kaufinan, 2000).
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potencial agrcsor- están ligados a 1a <mala rr'remoria)' o al <miedo

i l, -"-oria>. En .r. .or-r"r.oo, (los conflictos silenciados con-

,.t""" ".r"^lidad> 
(Lechner' 1999: 13)'

Estatnos delante de un contraste cntre intellcionalidades en

la transmisión de -t-o'i"' y los. rc-stos o huellas del pasado'

Las herenci", t'' ttgJt"- "pont" 
la inscripción de sentidos en

un mensaje ,on,n*'i¡¿'iiilt'*'"'iarr' Eltestamento es el mcdicr

p", .i ."ir T f T.:*i::g ;Ti ;if;n T :'.?T|i ",T:, il;
ll'.t::X.t:'ll.l"ii;^iá,".it.'.' 1c"'d*o' 1eee: 135) Hav

una narrauv. nrr,,rri.r-it. t-t, sido construida y mater'^1i110^'

y se trf,nsmi.. ' ot"" l"iltl t"t'ituidad del grupo o comunidad'

óuandc',, por lo t"";;;'^tt habla de restos' áe iobtas' de huellas

o secuelas' la refbrencia es a la otra cara dt i" 'ot-oria' 
al olvido

y al silenciola'

';;;", el tono en que varios autores contribuyen a un libro t:'t:t-

mor¡ndo los 30 aíros ae t96g en Ilrasil' Alemania y Francia' Cardoso (1999)'

;;'';;; ;." sobre Bras'' i: .':q'1": ':i::"i1",.:ilT."::L$ l3Íl',]tii"fill
ru las divers¡: modalid'rdes dc olvidtt (por p'trtc oc t'

y,i",,....,a"a:.::.:""1:,:. jnl,::*;;ru;'Sfi ':'#:::::]'i,:ü:,r,*,

i:: iiil:"i ;[:i::ll J il J J;.; ; ; " 
io á ó 

5''' ¡ ; 

" 

"' : "::::::]1" :' ::1 1''
espíritu de rechazo' L" ;;; t' tt"tt"'to'lda por los participantes' cada vez

rnás viejos' y no gener¿r lnterés en losjóvenes' qtle ven en las conmenloraclones

ur.r reflejo del usíndrc'rne 

-Áel 
on'¡'n ionúatant' (Grrillebaud' 1999)' Jansen' por

su parte, seirala que su generaciótr (a posterior a 1968) sabía muy bien lo que

había pasado y conoti"n 1as ideas de los protagonistas' Su espíritu crítíco los

llevó a oponerse -no 
t ti"titt- a las iáeas cle la gerreración anterior' Aquí

no hay olvido, sino reluterpretación' El :lutorloncluye: <Me parece qlle una

<le n*estras ventrjas tir. ir'a.riturión que 1g6g n.s dejó como herencia' Al

oír r alguno de la generación de 196U (y yo vivo oyéndolos) se percibe que

los mitos sc tornan mayores cada vez qrle soll contadosr (jansen' 1999: 196)
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ponsabilidad cstatal- con períodos antcriores. Resulta entonces
relativamente fácil resaltar las coyunturas fundacionares, inclusive
marcando las rupturas en la propia nomenclatura oficial _las
sllceslvas y numeradas <repúrblicas> francesas o españolas, la <vie-
¡a> república y cl rrNuevo Estado> brasireño, o la nieconstrucción>
alemana en la posguerra. Esta salida puede resultar fácil, pero
profundamcntc insatisfactoria r.

Los dilemas y tensiones de la reración enrre una ciudadanía
universal e igualitaria, por un lado, y ra comunidad identitarra
con su carga de memoria del pasado, por el otro, cstán presentes
cn todo el debate sobre el tema, incruyendo el debate de los his-
toriadores alemanes, especialmente en la postura de Habermas.
La tensión se da entre un constitucionalismo ciudadano amplio,
p_?1 "" lado, y la presencia del pasado en el presente, por .l ot.o.
El imperativo de recordar y actuar ..n consecuencia es producto
de una comunidad en la cual el pasado tiene una presencla moral
en el presente, basado en la existencia de una identidad colectiva,
un (nosotrosr¡. En este contexto, el olvido, <cspecialmente si se
trata de olvidar nuestras injusticias pasadas y nuestra responsa_
bilidad por ellas (o de olvida, 

" ^.rt.o, benáfactores del pasado
y nuestra dcuda dc recordarlos_con agradecimiento), tiene .i g,rr,,,
de algo mal hecho, de la violaciOn de una obligación o, ámo
escribe F{abermas, de la deuda dc reparar reculrdos> (Booth,
1999: 259). La ambigüedad y tensión éntre ras comunidacres de
memoria y responsabilidad retrospectiva y una visión universalista
de la ciudadanía se hacen evidentcs.

Si partimos de una visión de continuidad histórica, la pregunta
se traslada a otro plano. écómo podrían rearticularse de-"o..¡-
ticamente las diversas memorias de las dictaduras y la represión?
No es a través de los intentos de imponer una visión dei pasado
o de intentar construir. un consensó lgeneralmente umínimor¡
entre actores sociales, sino que, posiblemente, la reflexión sobre

r Err la placa que fue colocada en ocasión de Ia co'memoracrón (en 1992)
del incidente de la concentración de judíos en el vélocL'onre d,Iliver para lueg'
ser deportados, ocurrido en Francia en 1942, se hace referencia a la Repúrblrc:a
de vichy como ula autoridad de facto llamada ,,Gobier¡r. del Est¿do Fr¿'cés.,r,
en un aparente lntento de plantear la duda acerca de cuán francés fue vichv
(Connan y Rousso, 1994; Booth, -l999).

cl orden dcmocrático requiere la legitimación dc los espacios de

clisputas por las memorias. El orden democrátictl implicaría, en-

,on."r, e^l rcconocimiento del conflicto y la pluralidad' más que

buscar reconciliaciones, silencios o borraduras. Pero ese recono-

cimiento del conflicto requiere también un anclaje fuerte en la

ley y el derecho (Osiel, 1997).

Í-a estrategia de incorporar el pasado, entonces, llama a la crea-

ción de múltlples espacios de debate. El sistema educativo y el

ámbito cultural son algunos dc los escenarios donde se puede

llcvar adelante una ertrát.gi" de incorporación de ese pasado- Su

sentido, sin embargo, .rt.iá enmarcado por la centralidad de la

lcy y la justicia 1Méndez, 1997)- Como pregunta-Yerushalmi

(1'989, p. 26): náÉs posible que el antónimo de "el olvido" no

sea "la memoria" sino ta justicía?>

I
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